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NARRACIONES DEL CAPITÁN MARRYAT 


E! capitán Federico Marryat, nació en Londres, a 10 de Julio de 1792, y murió en Nórfolk, 
a 9 de Agosto de 1848. Fué oficial de marina, y se hizo célebre por sus novelas 
marítimas, llenas de elevadas aspiraciones, y tan exuberantes de vida y realismo, que 
diríase están impregnadas de las salobridades del Océano. Midshipman Easy, es quizá la mejor 
de sus obras, pero Masterman Ready, Pedro Simple y Jacobo Fiel, son también hermosísimas. 
- Empezaremos por Masterman Ready, bellísima narración que escribió el capitán Marryat 
para solaz de sus propios hijos, quienes habían quedado tan embelesados con la Historia de la 
familia suiza Robinsón, que rogaron a su padre la continuara; pero Marryat, que había 
encontrado grandes inexactitudes en las descripciones de la vida de mar y en las de la desierta 
isla, prefirió escribir una por su propia cuenta. Tal fué el origen de Masterman Ready, o el 
Naufragio del Pacifico, libro digno por todos conceptos de ocupar un sitio al lado del Robinsón 


- MASTERMAN READY, 
O EL NAUFRAGIO DEL PACÍFICO 


pea nos encontramos, por vez 

primera, con Masterman Ready, 
marino de tez curtida por el sol y por 
los temporales, se hallaba éste en medio 
del Atlántico, a bordo del Pacífico. El 
bravo marinero llevaba a la sazón más de 
cincuenta años navegando; había ingre- 
sado a los diez en calidad de grumete en 
un buque carbonero que salía de South 
Shields; después sirvió en otro de guerra. 

A pesar de haber navegado ya por 
todas las latitudes, conservaba aún la 
robustez y actividad de sus mejores 
años. A bordo del Pacífico desempeñaba 
las funciones de segundo piloto, y, en 
los casos difíciles, el capitán no vacilaba 
en pedirle su opinión y consejo, que 
muchas veces seguía, 

El navío se dirigía entonces a Nueva 
Gales del Sur con un “valioso flete de 
ferretería, cuchillería y otras manu- 
facturas inglesas, 

Además de la tripulación, el buque 
llevaba a bordo a una familia llamada 
Seagrave, cuyos miembros eran los 
únicos pasajeros. Mr. Seagrave había 
desempeñado durante muchos años un 
cargo oficial en Sydney, en donde 
adquirió una propiedad de cierta im- 
portancia, y a la sazón regresaba a la 
colonia con un surtido de efectos para 
mejorar la explotación de su finca: era 
excelente sujeto, pero algo más dado a 
hablar que a obrar. Acompañábanle su 
esposa, Mrs. Seagrave, mujer de muy 


amable trato y de salud algo delicada, 


y cuatro hijos. Guillermo, el mayor de 
ellos, muchacho inteligente y juicioso, 
no tardó en trabar amistad con Master- 
man Ready, quien, en pago de la 
historia de Robinsón Crusoe, que el 
jovencito le había contado y de la que 
nada sabía el viejo marinero, prometió 
referirle este verídico suceso de un 
naufragio que en cierta ocasión había 
padecido. Tomás, otro de los vástagos 
de la familia Seagrave, tenía seis años y, 
aunque dotado de excelente natural, 


era atolondrado, travieso y revoltoso. 


Los restantes hijos eran Carolina, de 
siete años y el pequeño Alberto, que 
aun no había cumplido un año y del 
que cuidaba una excelente muchacha 
negra, llamada Juno. Además, la fa- 
milia llevaba consigo dos perros de 
pastor, llamados Rómulo y Remo; había 

imismo a bordo un diminuto fox 
terrier, el favorito del capitán. . 

A poco de doblar el Cabo, fué el buque 
sorprendido por una espantosa tempes- 
tad que duró varios días y en la que 
perecieron algunos hombres; el capitán 
Osborn quedó sin sentido por la im- 
presión que le causó el inminente nau- 
fragio, y en el buque se abrió una 
peligrosa vía de agua. 

Incapacitado el capitán, y no re- 
conociendo ya los marineros ninguna 
autoridad, resolvieron dejar abandona- 
dos al buque y a los pasajeros y salvarse 
en el único bote que la tormenta había 
dejado incólume. El viejo Ready pre: 
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firió quedarse con la familia Seagrave, 
sin que fueran capaces de disuadirle de 
tan leal propósito las instancias de los 
demás marineros. Por fortuna, el tiem- 
po continuó bueno después del abandono 
de la tripulación, hasta encontrar una 
isla en la que Ready atracó el Pacífico. 
Acto continuo procedió a la reparación 
del pequeño bote que los fugitivos les 
habían dejado, 

—¿Y qué haremos en esta isla?— 
preguntó Seagrave. 

—¿Qué haremos?—respondió Ready. 
—Con la abundancia de cocoteros que 
hay en ella, no habia temor de morirse 
de hambre, aunque no contáramos con 
las provisiones del navío; más dificultoso 
será encontrar agua, porque la isla es 
baja, muy baja y pequeña; pero no todo 
puede ser a medida de nuestros deseos. 

ASTERMAN READY DA UN BUEN CONSEJO 
A UN CABALLERO APURADO 

—Doy gracias al Altísimo por haber- 
nos salvado, Ready; sin embargo, hay 
sentimientos que en vano me esfuerzo 
en vencer. Aquí nos encontramos en 
una isla ignorada, a la que quizás jamás 
se acerque ningún buque; de manera 
que existen pocas probabilidades de 
que podamos salir de ella. Es muy 
posible que pasemos aquí lo que nos 
resta de vida; quizás lleguen a envejecer 
mis hijos en este solitario lugar y 
después de haberle dado sepultura a V. 
y de haber enterrado asimismo a sus 
padres, nos sigan a su vez, a la misma 
tumba, ¡Todas sus aspiraciones y por- 
venir malogrados; todas mis esperanzas 

,desvanecidas! Reconozca V., Ready, 
que semejante perspectiva es suma- 
mente triste y cruel, e 

—Mr. Seagrave, siendo, como soy, 
mucho más viejo que usted, créome 
autorizado para decirle que semejantes 
lamentaciones son una prueba de in- 
gratitud para con la Providencia. ¿Qué 
dice el Libro de Job? « ¿Recibiríamos 
el bien del Señor, y no recibiríamos el 
mal? » Además ¿quién sabe el bien 
que nos puede provenir de lo que nos 
parece un mal? 

—Los reproches de V. son muy 
justos, lo reconozco, Ready, y le doy 


por ello las gracias—repuso Seagrave;— 

no volveré a lamentarme, sino que me 

conformaré con mi suerte, 

1o NAÚFRAGOS RECONOCEN POR JEFE A 
MASTERMAN READY 

—Confíe, pues, en el Señor, que puede, 
si le place, devolver a usted sus amigos y 
decuplicar sus bienes y rebaños. 

—Esta cita es muy oportuna—res- 
pondió sonriendo Mr. Seagrave—pues 
mis bienes consisten principalmente en 
los rebaños que poseo en mis propie- 
dades de Nueva Gales del Sur. Debo 
ponerme a sus Órdenes, porque en las 
presentes circunstancias es usted mi 
superior: la ciencia da el mando. 

Al desembarcar, Ready y Seagrave 
decidieron levantar una tienda en una 
hermosa caleta arenosa, a unos cuatro- 
cientos metros de distancia. Además 
de los tres perros, llevaban consigo dos 
cabras, un cabrito, varios cerdos, tres 
O cuatro pichones, una vaca, un carnero 
merino y ovejas. Juno prestó valiosa 
ayuda en los preparativos para esta- 
blecer el campamento, pero Tomasín 
empezó bien pronto a hacer de las suyas. 
Habían llevado a tierra un mosquete 
cargado, y lo habían dejado arrimado 
a un árbol. En un momento en que 
nadie le observaba, el muchacho se 
acercó y tiró del gatillo. 

Ready, que estaba en el buque 
naúfrago con Mrs. Seagrave, apenas 
hubo oído la detonación, saltó a tierra 
muy alarmado llevando consigo otro 
mosquete, Encontró a Seagrave y a 
Juno muy ocupados en levantar la 
tienda, y a Tomasín sentado en el suelo 
y gritando desaforadamente. Parece 
ser que, al salir el tiro, como el cañón 
miraba hacia arriba, la bala derribó dos 
enormes cocos que cayeron cerca de 
Tomasín, y ciertamente le habrían 
causado la muerte, si hubieran acertado 
a caerle encima. Seagrave, haciéndose 
cargo de la alarma que el disparo debió 
de causar en el buque, riñó severamente 
al muchacho, el cual, en prueba de 
arrepentimiento, derramó abundantes 
lágrimas. Narramos este incidente co- 
mo ejemplo de las travesuras que 
Tomasín era capaz de hacer. 
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REPARATIVOS PARA DEFENDERSE En aquel mismo tiempo, Guillermo 
CONTRA LOS SALVAJES creyó distinguir otro bajel que nave- 


Guillermo y Ready, guiados por los  gaba a toda vela. Los salvajes, después 
perros, descubrieron agua debajo de la de haber registrado la antigua casa, 
ESCENA DE LA ÉPOCA DEL RECLUTAMIENTO FORZOSO 


arena, en la otra 
parte de la isla; y 
de común acuerdo, 
se decidió edificar 
una casa cerca de 
aquel paraje. Cuan- 
do ya llevaban allí 
algún tiempo, Ready 
refirió la historia 
de su vida; y vi- 
vieron juntos con 
la felicidad que per- 
mitían las circuns- 
tancias, hasta que 
un día vieron llegar 
dos negras en de- 
plorable estado, a 
las cuales nuestros 
náufragos dieron la 
mejor acogida que 
les fué posible. Pero 
reflexionando en las 
consecuencias que 
este acto de hospi- 
talidad podría tener 
para ellos, empeza- 
ron a alarmarse, y 
por lo que pudiera 
suceder, constru- 
yeron una empali- 
zada y se prepa- 
raron a la defensa, 
Cierto día la vista 
de un lejano buque 
infundió en los naú- 
fragos grandes espe- 
ranzas de salvación; 

ro aunque éstos 
Izaron la bandera 
del Pacífico en señal 
de socorro, el buque 
en lontananza pare- 
ció no verla, pues 
continuó su rumbo. 


A principios del siglo XIX, durante el período de las guerras entre la Gran Bretaña 
y Francia, la marina británica utilizaba para el reclutamiento de hombres, algunas 
compañías de marineros que eran enviados a tierra con el fin de capturar indivi- 
duos aptos para el servicio marítimo. Las tabernas del puerto eran los lugares en 
que más víctimas solían encontrar estas compañías. El grabado representa una 
de estas escenas, comunes en los días de « Masterman Ready » y « Pedro Simple ». 


Pasó algún tiempo con la desespera-  lHegaron a la empalizada. Afortunada- 
dora monotonía de siempre, cuando se mente, los defensores estaban alerta: 
presentó al fin el tan temido peligro. Juno cargaba los mosquetes y los 
Era un gran número de canoas repletas entregaba a Seagrave, Ready y a Gui- 
de salvajes que navegaban hacia la isla,  llermo, quienes hacían de ellos excelente 
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uso. Después de un feroz combate, que 
duró una hora, los salvajes se retiraron. 

En este intervalo, la reducida y 
valiente guarnición descubrió, con la 
consternación consiguiente, que el de- 
pósito de agua, que Ready había llenado 
poco antes del combate, estaba vacío. 
El causante de aquel desastre fué 
Tomasín. Sucedió que, habiéndole man- 
dado fuese al pozo en busca de agua que 
se necesitaba para lavar algo, volvió 
tan pronto que todos hubieron de ala- 
barle por su diligencia; pero lo que había 
hecho era no sacar el agua del pozo, 
sino del depósito que sólo se había 
llenado para casos de perentoria necesi- 
dad. 

Ya en otra ocasión anterior, Ready 
había arriesgado su vida por Tomasín, 
quien, desobedeciendo órdenes termi- 
nantes, se había metido en el bote, 
al que pronto no pudo gobernar. Su 
salvador estuvo en un tris de ser 
devorado por los tiburones que en gran 
número rondaban por las aguas de la 
costa. También ahora fué Ready quien 
se ofreció a salvar a sus amigos de los 
horrores de la sed, pues no podía 
soportar la vista de Mrs. Seagrave y de 
los niños, que padecían horriblemente 
por falta de agua. Consiguió realizar 
su propósito; pero fué herido por uno 
de los salvajes en el preciso momento 
en que ganaba la puerta de la estacada. 
Los defensores, después de matar de 
un tiro al salvaje, entraron en la em- 
palizada al anciano y valiente marino. 

Al poco rato, los salvajes dieron un 
asalto general que los defensores trata- 
ron de rechazar a tiros. De repente, 
el estampido de los mosquetes quedó 
ahogado por un estruendo mucho mayor, 
que fué seguido de otros varios; y al 
propio tiempo caía sin vida gran 
número de salvajes: tratábase de grana- 
das que llegaban silbando y causando 
entre los asaltantes una horrible carni- 
cería, hasta obligar a los que quedaban 
con vida a refugiarse en sus canoas, 


Guillermo fué al puesto de observación 
y vió que era verdad lo que él había 
creído ver aquella mañana. Los dis- 
paros procedían de un gran bergantín, 
que enviaba ya un bote de gente armada 
a tierra. Bajó Guillermo, abrió la 
puerta de la empalizada y cayó en 
brazos del capitán Osborn. Así fué 
como se salvaron los Seagrave. 

Entonces supieron que el buque que 
habían visto cruzar ante la isla algunos 
meses antes y al cual pidieron socorro 
izando la bandera del Pacífico, vió 
realmente la señal; pero no siéndole 
posible acercarse a la isla a causa del 
temporal que reinaba, el capitán forzó 
la marcha hacia Sydney, en donde dió 
parte de lo que había observado. 

El bote en el que, al abandonar el 
búque, se habían embarcado los marine- 
ros del Pacífico, llevándose consigo a su 
inconsciente capitán, había sido recogido 
y conducido a la Tierra de Van Diemen. 
Allí se curó y se estableció el capitán 
Osborn, el cual, cuando oyó las noticias 
que circulaban sobre el buque naúfrago, 
pidió al Gobierno le concediese un ber- 
gantín con que ir en socorro de sus 
antiguos compañeros. 

Ready vivió bastante para ver otra 
vez a su capitán y para agradecer a 
Dios la salvación de aquellos por 
quienes con tanto ahinco había traba- 
jado. He aquí cómo se describe la 
escena final: 

« Ready abrió los ojos y preguntó: 

— ¿Estás ahí, Guillermo? No te veo; 
escucha, hijo mío. Enterradme bajo 
los árboles, en el montículo de junto al 
pozo. Quiero yacer allí, ¡Pobre Te 
masín! Oue no sepa que ha sido la 
causa de mi muerte, Tráemele, Guiller- 
mo, y a Juno, y a Carolina, para des- 
pedirme de ellos ». 

Respetóse la última voluntad del 
anciano; los Seagrave prosperaron feliz- 
mente y Tomasín «hízose gallardo 
mancebo y entró en el' ejército al 
servicio de su patria ». 


SS 


4202 


